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lo laíiitilóii seiia Gowisla....
Sería comunista si considerase a 

la sociedad capaz de desarrollar los 
magníficos postulados de esa doc­
trina. Porque comunismo no es el 
puñal que hiere ni la bomba que 
estalla. No es el odio que enciende 
hogueras sociales ni el rencor que 
envenena los espíritus. No es el 
pistolerismo con sus audacias cri­
minales, ni las huelgas con sus tu­
multos, ni tan sólo el desorden o la 
confusión.

El comunismo no arma la mano 
para la destrucción y la muerte; la 
convierte en caricia de consuelo 
para el dolor. El comunismo no ha 
de dar a las hoces brillo siniestro, 
ni a las facciones aspecto pavoroso, 
ni ha de empujar las almas por el 
terror.

El comunismo debe ser «comuni­
dad» de conductas nobles y de afec­
tos sinceros. Debe ser consagración 
del trabajo y anatema para el pere­
zoso. Sacrificio de cada uno por la 
felicidad de todos.

Comunismo es amor.
Por serlo, ya intentara la vida en 

ese régimen Juan Baustista el Pre­
cursor; más que precursor del Hom­
bre que propugnaba por la solida­
ridad humana, precursor de un 
régimen nuevo, de una sociedad 
nueva que barriera para siempre la 
esclavitud del hombre por el hombre.

Entre el desierto y el río, en las 
tferás bíMicss. aparece veinte siglos 
há un hombre iluminado por una 
llama de amor. Su rebeldía le hizo 
escaparse de niño de la escuela; 
el dolor de los esclavos llenó de 
anhelos encendidos su corazón. Vió 
rebaños humanos sometidos a la 
tiranía de los poderosos, y brilló en 
su alma un afán redentor.

Entre las montañas calcinadas por 
los soles ardientes y la vega nutrida 
por el Jordán, retumbaba como un 
trueno la voz apocalíptica de aquel 
hombre que se revelaba contra todas 
las tiranías y contra todas las injus­
ticias.

Por primera Vez, los esclavos sin­
tieron resbalar sobre su piel, tostada 
por los soles desérticos, la caricia 
de una palabra dulce, el vuelo leve 
de una palabra de amor. Y fueron 
veinte primero, y ciento después. 
Ya eran multitud enfervorizada por 
las promesas de un trabajo más 
llevadero, de una consideración más 
justa, de una vida mejor.

Y la multitud juntaba su trabajo y 
su dinero, y sus esperanzas, y su 
ventura de un delicioso vivir. Una 
sola caja, un solo anhelo, un único 
sentimiento de solidaridad y de paz.

Panoramas de actualidad
Posiciones falsas.

Eso de la honestidad en los Partidos 
es cosa i<ue nos hace la mar de gracia. 
Cuando se habla de. que los Partidos 
políticos deben conducirse con hones­
tidad y no dar entrada a elementos 
dudosos, ya es sabido a quién se diri­
gen los tiros: al Radical. Y es porque 
éste ha tenido la gallardía de de­
clarar, sin embajes «i rodeos, que ad­
mitirá a cuantos, aceptando su pro­
grama, pretendan penetrar en él. 
Pero, eso si, sin tolerar que, cuando 
se trate, de. una conducta poco clara 
en el pasado, el individuo en estas 
condiciones se coloque de los primeros.

Sin embargo, quienes no lo declaran 
asi y se dedican a censurar al Partido 
Radical, mantienen en la teoría un 
criterio poco de acuerdo con su mane­
ra de conducirse en la práctica. Y es 
que molesta que sea al Partido Radi­
cal donde mayores contingentes se 
dirigen a la hora de escoger.

Sostener que es aqui donde entra 
todo lo malo, es mentir cínicamente. 
Qué digan todos qué número de añila­
dos tenían hace un año y cuántos 
cuentan hoy en sus filas.

No pretendemos sostener que en el 
Partido Radical no haya elementos 
que en otros tiempos observaron una 
conducta dudosa. Pero, ¿y en los de­
más? ¿Qué pasa én los demás? ¿De qué 
se /han nutrido los Partidos políticos 
que censuran al Radical en este orden 
de cosas?

En localidades pequeñas como ésta, 
en donde todos nos conocemos, ¡qué

«Lo mío y lo tuyo es tuyo». He 
ahí la regla máxima de la propiedad 
común. Y la sociedad se extendía, 
y, paso a paso, desde la línea del 
desierto árido, iba llegando a las 
tierras regaladas de vergel.

Mientras el reparto y la aporta­
ción eran hechos de pobreza, la vida 
se deslizaba apacible y dulce en la 
nueva sociedad. Pero así que la ri­
queza se ponía al alcance de su 
mano, el apetito surgía, el ansia de 
poseer apuntaba, el egoísmo hacía 
su fatídica aparición.

Y esa sociedad comunista tuvo 
que dispersarse. Y Juan el Precur­
sor tuvo que volver al desierto a 
llorar el fracaso de su doctrina, con­
tando a las soledades, bajo el aba­
nico de las palmeras, la amargura 
de la decepción.

¡Comunismo! Eso quería Juan, 
eso quería Cristo. Y Juan sintió el 
trágico rodar de su cabeza, como 
sangriento regalo de Herodías a la 
inhumana Salomé. Y Cristo pagó 
en la cruz el delito de fustigar a los 
poderosos y dar la mano a los humil­
des. Pagó con la vida el heroísmo 
de hacer la revolución más grande 
y profunda que han Visto y verán los 
siglos.

Yo sería comunista. Yo sería co­
munista de una sociedad en que la 
idea brillara con luz propia en todos 
los cerebros; en que la virtud des­
granase sus riquezas en todos los 
corazones; en que la voluntad no 
padeciera flaquezas ni el deseo 
egoísmos. En que la pereza fuese 
delito y la laboriosidad norma; en 
que la justicia dictase los fallos a la 
luz del sol y del sentido común; en 
que la libertad tuviese en todas las 
almas un culto y para todas las per­
sonas un sagrado respeto; en que la 
igualdad no se subordinase a la ley, 
sino la ley a la igualdad.....

Yo sería comunista en una socie 
dad en que la fraternidad borrase 
esa cuadricula patriotera que los 
hombres dibujaron caprichosamente 
sobre los pueblos y las razas. En 
que el amor acercase a las almas 
para cantar el gran himno divino de 
la fraternidad universal.

Pero eso no habrá de conseguirlo 
jamás el puñal que hiere o la bomba 
que explota. No habrá de conse­
guirlo nunca la ira estallando vio- 
íenta o el odio acumulando rencor. 
Sólo podrá conseguirlo, a través de 
sueños largos y casi eternos, una 
cultura que logre borrar del alma 
humana los últimos vestigios de la 
pasión.

F. Hiera Vidal.

ridículo resulta que. determinados 
miembros de un Partido político ha­
blen de honestidad afirmando que otro 
no la observa! ¡Si que es cinismo!

Dejemos todos a un lado esta cues­
tión, y reconozcamos que, acoger a 
estos elementos, lejos de constituir un 
pecado, es un deber impuesto por la 
realidad, dentro de lo cual es necesa­
rio vivir.

No hagamos inculpaciones a éste, o 
aquél, porque en todos hay elementos 
que ayer convivieron con otro régi-

¿Persecución?. .  Mentira.
Eao da la persecución contra 

la Iglesia es un cuento chino. 
No hay tal paraeouolón ni mu­
cho menos.

Únicamente el despojo de 
atribuciones y privilegios que 
eran incompatibles con el ac­
tual régimen democrático.

Nosotros no somos responsa­
bles de que en el régimen an­
terior la iglesia viviera en el 
mejor délos mundos. Al variar 
la situación politloa de arriba 
abajo, es natural que termina­
ra ese enorme «momio », y las 
oosas vinieran a su cauce.

No menos, pero tampoco más 
de lo que lógicamente debe 
sor.

men, en muchos casos quizá en contra 
de su voluntad.

Pero en eso estriba precisamente 
nuestra fundamental misión: en repu- 
blLcanizar a estos elementos que, na­
die lo dude, llegada la ocasión, quizá 
se comporten, con las consabidas ex­
cepciones, mejor y más lealmente que 
algunos republicanos de todo la vida.

Martlnito.

PARA UN «CEBOLLINO»

¡Oh, tú, vate de bambolla 
que el insulto te propones 
y me largas un descolla, 
consonante de cebolla, 
que parte los corazones!...

Has de escuchar con paciencia 
a este modesto coplero 
que a tí te gana a conciencia, 
a honor, a coplas, a ciencia 
y se apellida Casero.

Eres un hacha en cuartetas 
y en sandeces muy profundo, 
mas te vales de unas tretas 
pa mandarte a hacer... calcetas, 
por ser el sapo segundo.

Habéis sembrado semilla 
de rencor y mala fe;
una cosa muy sencilla
para el que encontró una arquilla 
en el «Arca de Noé».

En los pueblos que citáis 
con el más audaz cinismo, 
a Carlos Marx traicionáis 
y constantemente estáis 
ensalzando el anarquismo.

Pueblanueva, Navahermoaa, 
dónde qríisfatüs medrar;
prometer es una cosa 
y otra, con la cara honrosa, 
trabajo y paz procurar.

Valor habéis de tener 
si allí os atrevéis a ir 
y votos queréis hacer... 
¡a cambio de deshacer, 
hay que saber construir!

Desconozco tu persona, 
mas ya se ve tu pensar, 
y, desde luego te abona 
tu conducta que hoy entona 
con el sapo al babear.

Aseguro con franqueza 
que tu actitud la desprecio, 
pues, carece de nobleza 
quien acude a la bajeza 
y toma al pueblo por necio.

Por último. En contra tuya 
este asunto ha terminado 
y, en forma de pareado, 
te enviaré esta aleluya:

«Yo no doy beligerancia 
a quien no tiene importancia».

M. O.

COMENTARIOS
La política tiene sorpresas insospe­

chables, por lo menos en lo que se 
refiere a nuestra provincia. Un repre­
sentante en Cortes de la Monarquía y 
el clericalismo, que se disfraza con el 
nombre de agrario, no vacila en pre­
tender demostrar a los vecinos de la 
segunda ciudad toledana, que ignora 
cuanto significan ¿las maniobras po­
líticas a la antigua usanza caciquil*, 
siendo asi que su misión es precisa­
mente la de continuarlas, pues no otra 
cosa es lo que predican los suyos, no 
solamente de palabra con sus arcaicas 
ideas, sino con los hechos, pues cuando 
una actuación se encuentra salva­
guardada por el capitalismo, es de 
un efecto fácil ofrecer un puñado de 
pesetas para ayudar a empresas, 
desde luego útiles y beneficiosas, pero 
cuyas monedas no tienen más valor 
que el puramente material, por no ir 
acompañadas de sacrificio o altruismo 
y si de la aleve intención de combatir 
a los contrarios.

El dinero puede prodigarlo el que 
lo tiene—desde luego el dinero no 
tiene nombre—, mas la consecuencia 
y lealtad política para bien de la pa­
tria, es mucho más difícil de ofrecer, 
pues estas cualidades hay que adqui­
rirlas, y sí tienen nombre; en nuestra 
provincia se llaman Díaz y Riera.

Cuando, material y moralmente, se 
adentra en la vida de los pueblos de 
esta hoy agitada tierra toledana, se 

vif que precisamente los interesados en 
qite el caciquismo no muera, son los 
rjfie dieron sus votos a quien poco o 
nuda están dispuestos a hacer por la 
democracia no obstante su origen mo­
disto, y lo que más subleva el ánimo 

los que no desean más que ¿honra­
dez, pan y trabajo*, verdadero lema 
republicano, es ver que estos rancios 
Cementos no vacilan en combatir el 
régimen aliándose en muchas ocasio- 
tfos a los equivocados extremistas de 
Id izquierda, que son, a su vez, victi- 
vnas propiciatorias en su ignorancia 

en su desagradable recuerdo de 
cómo vivían anteriormente, sin liber- 
tfides y sin aspiraciones, de los que 
reparten a manos llenas el odio y, en 
sü afán de mando y preponderancia, 
evitan con sus excitaciones que en los 
honrados hogares pueda comerse el 
fian del trabajo, adquirido con liber­
tad y ciudadanía.

Mariano Casero.

BieieUETw
Se vende barata y buena.— 
Razón: Zocodover, 46.-Toledo.

Bombas de mano

Andan por ahí, según nos dicen, 
unas cuantas damas catequizando 
a las mujeres y pidiéndolas el voto 
para las próximas elecciones.

Eso, claro está, nada tiene de 
nart’eular Todo el mundo está én 
su derecho de hacer propaganda.

Pero es que nos dicen también, 
que son portadoras de unas hojas 
clandestinas, naturalmente, y que 
al paso que las dan y piden el voto, 
hacen y dicen lo que pueden en 
contra de la República.

En este respecto ya tenemos ex­
puesto nuestro criterio en ocasio­
nes anteriores. No andar con mira­
mientos. Tener preparado una 
botella de gasolina, y cuando apa­
rezca un duende de esta naturaleza, 
rociarle y acto seguido hacer uso 
del mechero o una cerilla.

Y de esa forma Valencia, en lo 
de las fallas, va a quedar a la al­
tura del betún.

El destituido Alcalde de Nava- 
hermosa, nos informan de que es 
un socialista de pelo en pecho. 
Véase la muestra:

En cierta ocasión adquirió unas 
hectáreas de terreno, a razón de 
veinticinco céntimos metro, y al 
poco tiempo se lo vendió todo, o 
parte, al Ayuntamiento, a razón de 
seis reales. ’

¡Un socialista que por algo es 
procurador!

Nos explicamos perfectamente 
la defensa que de él se hace.

¡Hay cada Alcalde socialista por 
esos pueblos!....

* * *
No para ahí la cosa. Nos infor­

man también de que el aludido Al­
calde, ha hecho una Gran Via en 
pequeño de la calle donde él tiene 
tres casas de su propiedad.

¡La ha puesto de asfalto!
Bueno, un socialista aprove­

cha»’ '

Ya está la piscina camino de 
inaugurarse.

¡Será un acontecimiento!
Proponemos que se invite al acto 

a Dimas Madariaga, para que eche 
un discurso y al paso haga un do­
nativo de mil pesetas para las 
obras que todavía faltan por hacer.

Sí, porque éste donde va, acos­
tumbra a hacer eso. Es un obrero 
de postín.

Mil y mil del canónigo, son dos 
mil. Ya hay para el kiosco.

Hemos visto en El Bonete, en la 
página de Talavera, los exabrup­
tos de un cavernícola con motivo 
de la Asamblea de los pantanos.

Todo gira en torno a las mil 
pesetas de Dimas Madariaga y 

Molina, y las que no han dado los 
Diputados radicales, porque ni su 
situación económica se lo permite, 
ni los más elementales deberes de 
ética lo aconsejan.

Claro que las dos mil pesetillas 
clericales van a ser explotadas 
todo lo que se pueda.

Es un buen ardid para dejar mal 
al adversario. Ya que en otro orden 
no se pueda, dar dinero, que es al 
que la gente acude.

Dicho en claro castellano: Es un 
medio de comprar votos antes de 
tiempo. Y eso de comprar votos, 
no es ya que no puedan, es que 
repugnaría a la conciencia de los 
Diputados radicales, y creemos que 
a la de los demás Diputados izquier­
distas también.

Otro feto aparecido por ahí. Y 
van tres.

Ni del primer caso, ni del segun­
do, ni hasta la hora en que escribi­
mos estas lineas del tercero, se 
sabe una palabra en cuanto se 
refiere a quién puedan ser los au­
tores.

No sabemos qué ocurriría si hu­
biera que buscar aquí a un Jaime 
Balsano.

Claro que, lo que dirán algunos: 
Tampoco aparece el hijo de Lind- 
bergh.....

«Por celebrar una procesión no 
autorizada por el Alcalde, el Go­
bernador ha impuesto las siguien­
tes multas a varios vecinos de 
Santa Cruz de la Zarza:

De 250 pesetas, a D. Félix Avia; 
de 100, a D. Lucio Pacheco, don 
Salustiano Albares, D. Melitón 
Calle y ' D. Herminio García, y 
de 50, a D. Agripino Pastor, don 
Francisco Palacios, D. Severo 
Fuentes y D. Trinitario Loríente».

Pero como quiera que, por regla 
general, se trata en estos casos de 
gente con cuartos, ni que decir 
tiene que esas multejas harán poco 
efecto.

Mientras el Ministro de la Go­
bernación no dé atribuciones para 
algo más, será perder el tiempo, 
y estos perturbadores camparán 
por sus respetos.

C? ss. s a DÍAZ
La que más barato vende todos los 

productos de cerdo.

Literatura rusa.
Acabo de leer una novela rusa 

después de haber leído otra y otra 
antes. Vladimiro Pozner, Constan­
tino Fedin..... Toda la literatura
rusa de la post-revolución, es lo 
mismo; profundamente humana, pro­
fusamente ilustrada con estampas 
de realidad viva, palpitantes, san­
grantes de dolor; que en toda ella 
como en la de todos los que pasaron 
por la guerra, la descripción de las 
cosas es de una minuciosidad que 
llega a llenar capítulos enteros con 
lo que puede ver un hombre con la 
cara pegada al suelo.

Libertad, libertad. . .
A los cavernícola*, que no 

dejan de trabajar cnanto pue­
den, se les oye decir constan­
temente que no bay libertad.

No hay libertad, no hay li­
bertad. Pero es el oaso que, sin 
haberla, ellos dicen y hacen 
cuanto les viene en gana.

Y es que la libertad la en­
tiende esta gente tal oomo la 
disfrutaban cuando Primo de 
Rivera. Para ellos sólo y ex­
clusivamente. Y a los demás 
que los partiera un rayo.

Si lo de que no hay libertad 
fuera verdad, no podrían de­
cirlo. Haría muoho tiempo que 
catarían algo más allá de Fer­
nando Póo.

La lucha de una hormiga para 
saltar una brizna de hierba, el ondu­
lar perezoso de una oruga, la dili­
gencia de un escarabajo haciendo 
rodar lentamente su carga, sirven 
de relleno para páginas enteras. Se 
ve que entonces, sólo entonces, cara 
a la tierra, cuando dejaron de ver a 
otros hombres, tuvieron conciencia 
de sí mismos y pudieron hilar 
ideas.

En los rostros, al pintar las caras 
de los personajes, empieza el des­
orden que marca el nuevo estilo. 
Rostros de personajes vistos al pa­
sar, caras de individuos que jamás 
intervendrán en la trama, están des­
critos con tal minuciosidad, con 
tanto cuidado, que se cuentan los 
pliegues de una cicatriz; y rostros 
de personajes centrales en que ape­
nas se puede distinguir el color de 
los ojos o el de los cabellos al través 
de toda la novela. Y el carácter 
sigue la misma ordenación; tipos 
secundarios, figuras que sólo son 
decoración de una escena, magis­
tralmente descritos en unas líneas o 
que con unas palabras, ellos mismos 
dicen cómo sienten y cómo piensan 
y al mismo tiempo los protagonistas 
aparecen embrollados desde el prin­
cipio hasta el fin; las ideas en ellos 
se suceden en torbellino, pero en un 
torbellino de saltos, sin ligazón, sin 
traba, de modo que cien veces pa­
rece que es otro el personaje que 
siente, que piensa o que habla.

De otro lado, quien busque en las 
novelas rusas detalle de la revolu­
ción, quien quisiera formar un juicio 
claro de lo ocurrido y saber de parte 
de quién estaba y está la razón y la 
justicia, ha de salir forzosamente 
defraudado. Es imposible en el caos 
de ideas de un mismo personaje, 
entresacar de la maraña de recuer­
dos que dejó el huracán de la revo­
lución, una nocción continua y clara 
de lo ocurrido.

Es curioso observar cómo a veces, 
en el relato de un episodio, en el 
momento cumbre, en el instante que 
el lector prendida el alma en la aten­
ción va viendo dibujarse en su mente 
el cuadro de la escena, el narrador 
tuerce bruscamente el relato o lo 
detiene en seco para seguir la ondu­
lación de un trapo pendiente de las 
tablas de una valla. Esas vallas de 
Rusia, las tablas podridas de las 
vallas que durante la revolución 
quedaron queriendo resguardar obras 
abandonadas, son como una obse­
sión en las novelas rusas. Las vallas 
y el fango, el fango inacabable, el 
chapotear incesante en el fango 
negro de calles y caminos abando­
nados, son, con las caras amarillas 
de pómulos hirientes de mandíbulas 
prontas a romper la piel, y de ojos 
brillantes de fiebre o de hambre la 
pesadilla de las novelas rusas que 
hablan de la revolución.

En otro aspecto, en todas ellas 
mezclado con la trama, flota vivísi­
mo, un ferviente amor a la vida 
mansa, callada, sin ruido, el odio a 
la crueldad y un angustioso deseo 
de la paz entre todos los pueblos. 
Y sin embargo, se les Ve aceptar el 
horror no ya como accidente nece­
sario, sino con cierta voluptuosidad 
tanto ante el ajeno, como ante el 
propio dolor.

Se Ies ve odiar el orden, a la dis­
ciplina borreguil. Se burlan cons­
tante y despiadadamente de los 
prejuicios, de la etiqueta ridicula, 
de los convencionalismos estúpidos, 
de la vanidad de los encumbrados y 
del aparatoso orgullo burgués.

Y valdría la pena pensar si ellos, 
al volver la tortilla, no han creado 
otra etiqueta, otros convencionalis­
mos, otros prejuicios, otra vanidad 
y otro orgullo.

Los vicios son vicios porque lo 
son, sin que para que lo sean, im­
porte de dónde, ni cómo nacieron. 
Si las cosas solo han cambiado de 
nombre, al aristócrata de antes se 
se le llamará ahora trabajador; al 
orgullo, dignidad profesional o dig­
nidad de clase; al orden, disciplina 
social; á los prejuicios, ideas libres, 
etc., etc. ¿

Si así fuera, toda la revolución 
rusa no sería más que una horrible 
pesadilla, cruel y espantosamente 
inútil.

F. A,
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ESTA CASA Y COMPARE PRECIOS

EN DEFENSA PROPIA

Contestando a unos 
comentarios

En el último número de este se­
manario, uno de los que se dicen 
ser radical, sale al paso de una 
critica que en bien de los humildes 
se ha empezado, encaminada a 
mejorar su condición material y 
espiritual y basada en un derecho 
y no en ambiciones encubiertas 
como quiere demostrarse, ya que 
él mejor que nadie es conocedor de 
las inmoralidades que se han veni­
do cometiendo en ese suntuoso edi­
ficio que se llama Palacio Provin­
cial, sin querer darse cuenta de 
que dicho edificio exhibe alegorías 
de ejemplo en contra, como el que 
a primera vista se encuentra en la 
escalera principal, el cuadro de los 
Comuneros y en la gran pintura 
que hace pocas fechas fué entrega­
da por el gran artista de la paleta 
Sr. Domenech, donde está repre­
sentada la matrona republicana con 
una bandera tricolor que, en forma 
de orla y con empuje decidido, 
acoge a los pobres, a los que:demues- 
tra querer amparar, y que yo creo 
no se han dado cuenta los que el 
deber tienen de fijarse, y estudiar 
detenidamente lo que este cuadro 
representa.

Con esto quiero hacer frente a 
ese absurdo comentario, que co­
mienza llamando radicales a quie­
nes aún no están definidos en ideo­
logía política, y que una vez más 
afirmo y sostengo lo que en ante­
riores artículos expuse, ya que el 
único radical que existe en la Co­
misión Gestora es el Sr. Aldaravi, 
.alftue punca he negado esa condi­
ción, ni jamás me atreveré a 
hacerlo, conocedor como soy de sus 
grandes iniciativas introducidas en 
Reunidos, a no ser que alguien me 
demuestre lo contrario, lo que creo 
difícil. Con todo detenimiento 
vengo observando los Estados im­
presos, lo mismo en la Prensa que 
en Establecimientos de esta ciudad, 
las economías a la vez que ha me­
jorado en todos sus aspectos el 
racionado y condimentación de los 
alimentos, como el mejoramiento 
en todo el régimen interior, edificio, 
vestuario, educación, etc.; estos 
son los documentos que me sirven 
de base para poder preguntar a los 
Visitadores del Hospital Provincial 
lo siguiente:

Demostrado el éxito obtenido en 
el Colegio Provincial, ¿quién im­
pide se haga lo propio en el Hos­
pital? ¿Por qué retroceden y no 
entran en la batalla de su cargo 
tan valerosamente como los de Re­
unidos? ¿Nos faltaría tiempo para 
levantar los brazos y lo mismo 
aplaudirles? ¿Les aplasta la Enti­
dad que en todos los Centros viene 
dominando y entorpeciendo la bue-
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na administración? Las personas 
que por todos los medios trataron y 
tratan de empequeñecer la Repú­
blica, no son dignas por mucha re­
comendación que tengan, que el 
nuevo régimen les preste el apoyo 
que la casa borbónica ilícitamente 
les concedía, creída que el pueblo 
regido por la intolerancia, el egoís­
mo, y teniéndole en completa obs­
curidad, jamás triunfaría.

Y el pueblo no puede tolerar que 
se mire con indiferencia lo más im­
portante de todo presupuesto colec­
tivo y familiar: La alimentación; 
que no debe ser confiada a nadie 
que desconozca el valor positivo y 
composición de las substancias ali­
menticias, que han de convertirse 
en carne y sangre de nuestros her­
manos, ya que lo mismo proporcio­
nan salud y vigor, que anemia o 
los gérmenes patológicos de graves 
enfermedades, cuando al frente 
están personas no idóneas en la 
materia, como las que había en el 
Colegio Provincial, hoy con acierto 
eliminadas por sus Visitadores.

Los ciudadanos que ostentan 
cargos de responsabilidad deben 
darse cuenta que su honor particu­
lar puede ser purísimo, pero su si­
tuación representativa pertenece 
a todos, y todos pueden discutirla 
sin tocar el honor de nadie. En la 
actualidad, el mayor honor y dig­
nidad es extirpar vicios y deshacer 
el ambiente monárquico con los 
vientos sanos republicanos.

Al señor del comentario debo 
decirle que su escrito, como radi­
cal, no está inspirado en nobles 
ideales de redención y justicia, 
y sepa que quien estas malas lineas 
escribe (en la parte del léxico), no 
tiene ambiciones encubiertas ni 
fines, rastreros, ya que desde los 12 
años que quedó sin padre y sin más 
capital que el trabajo, al cual se ha 
consagrado siempre, no tuvo nece­
sidad de ocultar cuanto siente en 
el fondo de sus sentimientos, la 
idea demócrata del mejoramiento 
para los humildes, ni de tenerse 
que poner una mordaza para cen­
surar o elogiar, ya que indepen­
diente es y nada necesita.

Harlo Coba Alonzo.
Toledo.

El fracaso del
Partido Socialista.

Nadie duda ya del fracaso rotundo 
del Partido Socialista. La siembra 
ineficaz que esparcieron por España 
no prevalece, no puede prevalecer 
a pesar de haber caído en tierra 
virgen y fértil.

Las ofertas hechas en la propagan­
da electoral eran halagüeñas, con- 
vencibles. En los labios de los ora­
dores no había límites, todo eran 
dádivas, beneficios; el obrero incau­
to, sugestionado por el orador, se 
rendía a discreción y su imagina-
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ción acariciada y halagada por la 
artificiosa simiente, vivía llena de 
gratitud y esperanza.

No coincidió la práctica con la 
teoría. Lo que entonces parecía fa­
cilísimo ahora es, no ya difícil, sino 
imposible; en práctica no facilitan 
lo que en teoría ofrecieron. El obre­
ro, decepcionado, reconoce el error 
tardío y sufre y llora el desengaño 
cruel.

La mala propaganda que excita la 
pasión, es más fácil pero menos 
eficaz; es conquistar la comodidad 
por el poder de la artificiosa suges­
tión; es lodo que mancha la concien­
cia, y en los oídos del propagandista 
vibra la voz de la responsabilidad.

También la clase media se halla 
dominada por los efectos de la mala 
simiente, desorientada, aturdida, 
perseguida; el obrero que padece 
hambre, valiéndose de sus derechqs, 
busca y obliga a que le den trabajo, 
y como los grandes capitalistas que 
están enfrente del régimen lo dificul­
tan, el mediano sufre las tristes con­
secuencias sin que por otro lado Vea 
los beneficios que también le tienen 
ofrecido. '

Jkntor'ob.a. de paz
Quiero sentar antes una premisa: 
No defiendo una clase, ni un 

partido, ni una religión.
Para mí no hay más que una 

clase, que son todos los hombres.
Yo no distingo más que un par­

tido o agrupación; la que forma la 
humanidad entera.

Yo creo que todas las religiones 
son santas, y para mi no hay más 
religión que la idea que cada hom­
bre sienta en si de admiración, de 
respeto, de amor, para ese algo 
maravilloso que sostiene la vida y 
tiene en sí la clave de todo el mis­
terio de la creación.

Y ahora repetido que no defien­
do a una clase, sino a todas las 
clases; al grano.

Hace poco, por las calles de To? 
ledo, deambulaba un cura ciego 
del todo o de tan destrozada vista 
que apenas ve, y un hombre 1b 
llevaba de la mano.

Un grupo de chiquillos, deapuéfe 
de insultarle, arrojó unas piedras 
contra él y el que le acompajíatíai

Otra vez, en los mismos dias, en 
un lugar público, otro cura ha sidb 
objeto de burlas y de injuriájsf 
hasta en el honor de sus padres, 
por parte de un grupo de avan­
zados.

Otro dia, otro grupo de incons­
cientes, apedrea una escuela por­
que en ella hay un cura que, por 
mandato de los padres, enseña la 
religión a unos niños en uso de un 
derecho que ampara la Constitu? 
ción de la República, y* que sé 
asienta en el indiscutible derecho 
de todos los hombres de profesar 
la religión que apetezcan o de no 
profesar ninguna.

Todo ello en varios días; ello 
sólo en una población y en corto 
intervalo de tiempo.

Y eso, ni puede ni debe ser. Al 
enemigo, el pecho; pero al caído, 
la mano. Y si el caído lo fué de una 
bofetada, aunque fuera merecida, 
la mano también para levantarle 
y darle otra antea que el ignomi­
nioso pisotón en el suelo.

Al que delinca, la ley y la justi­
cia con todo su rigor. Al cura que 
se salga de su sitio, al que falte a 
las leyes establecidas, al que haga 
mal uso del hábito, al que se sirva 
del púlpito o del confesionario para 
hacer propaganda política, la ley 
con todo su peso. Y al que haga 
frente para ofender, la energía y 
la fuerza con todas sus consecuen­
cias; pero descargar en individuos 
aislados el rencor contra una clase, 
no puede hacerse en nombre de 
ninguna justicia.

En nombre de la Justicia, en nom­
bre de la Libertad, en nombre de la 
Fraternidad humana, yo protesto 
de que ningún hombre se llame 
cura o anarquista, sea católico o 
siga las doctrinas de Buda, pueda 
ser objeto de persecución, de inju-' 
ria o de burla, por parte de otros 
hombres que, personalmente, no 
tengan ofensa que vengar de él.

El respeto al prójimo, no quiere 
decir ni humillación ni cobardía. 
Que ya es viejo, que lo cortés no 
quita lo valiente. Y el valiente es

El Decreto de que cada obrero 
trabaje en su jurisdicción, es una 
medida que conduce af desconcierto, 
porque se da el caso de jurisdiccio­
nes extensas donde hay pocos obre­
ros que, abusando de sus derechos, 
no dejan trabajar a los que, vicever­
sa, se Ven obligados a salir de las 
suyas por ser demasiado pequeñas, 
por cuya razón se producen luchas 
y huelgas, y se originan perjuicios y 
gastos inútiles para obreros y pa­
tronos. Este Decreto debe de ser 
derogado sin demora, porque es 
contraproducente para todos los es­
pañoles.

Jamás he podido concebir la idea 
de que triunfe el Partido Socialista 
en España; su proceder nos indica 
el inevitable fracaso; la práctica no 
responde a la teoría, la simiente 
Vertida por toda España cayó en 
tierra fértil, pero aquella simiente 
estaba vana y no puede prevalecer; 
aquella tierra, dócil y fecunda, torna 
a ser estéril ante la actitud equívoca 
del sembrador.

Donato Cereceda Torrea.

Chueca y Marzo de 1952.

cortés por su valor mismo, porque 
tiene conciencia de su fuerza o de 
su pujanza, y sabe que no necesita 
atacar por la espalda, ni herir al 
caído, ni insultar al indefenso, 
para hacer respetar sus derechos 
ni para volver a su sitio la bandera 
de su dignidad si alguno quisiera 
pisarla. Sabe que si un instante el 
el que tiene frente a él confunde 
su cortesía con el miedo, le sobran 
fuerzas para sacarle de su error, 
y sabe que si el que cayó levanta la 
cabeza para volver a atacar, nue­
vamente lo puede aplastar contra 
el suelo.

Nunca tiene el hombre motivo 
para dejar de ser cortés, ni razón 
para saciar rencores en el débil.

Es cierto que cruzamos un perío­
do de exaltación de ideales; que en 
muchos casos, la razón está ofus­
cada por el fervor del ideal; que el 
caído de hoy, sembró ayer renco­
res y encendió odios que aún no 
tuvo tiempo de apagar la ceniza 
del olvido; pero a pesar de todo, a 
todo trance hay que ser corteses 
para no ser como fueron ellos.

Si avanzamos por el Progreso, si 
marchamos adelante en la senda de 
la civilización, no se puede practi­
car un vicio porque los que queda­
ron atrás, lo tenían.

Al decir que tenemos ideas 
avanzadas, hay que entender que 
decimos que tenemos ideas mejo­
res, y que si ellos fueron ruines, 
si creemos pue fueron crueles, para 
eso se les echó a un lado; no para 
serlo nosotros.

/X su ruindad, ha de seguir nues­
tra nobleza y sobre su muerta 
crueldad ha de nacer nuestra bon­
dad y ha de tenderse piadoso el 
manto del olvido.

Sólo si quisieran volver al pasa­
do muerto, sólo para defender esta 
nobleza, esta piedad y este olvido, 
sería justo y lógico defenderse ata­
cando.

Es fácil, es dolorosamente pro­
bable que mis palabras caigan en 
el más absoluto vacio o que merez­
can el desprecio de muchos.

Pero no importa: Sobre tanto 
alarido de odio, sobre toda la pré­
dica de guerra, sobre tanta semi­
lla de rencor como se está sem­
brando..... ¿no ha de alzarse siquie­
ra un grito de apelación al amor y 
a la bondad de los hombres?....

¿No va a haber uno siquiera que 
sobre los rojos resplandores del 
incendio pronto a estallar, quiera 
alzar en alto la blanca antorcha de 
la paz?....

Mejor que compañeros o camara­
das, llamémonos hermanos, pero 
que la palabra no manche los la­
bios; que la pronuncie sólo el co­
razón.

Que los hartos se acuerden de 
que los pobres tienen hambre; que 
los que lucen gabanes de piel, se 
acuerden que hay quien lleva las 
carnes al aire; que los que pasean 
su ociosidad, piensen en los que 
riegan las tierras con sudor; en los 
que encorvados sobre la mesa son 
víctimas de la tuberculosis; en los 
que en los laboratorios van dejando 
a jirones el cerebro, buscando un 
granito de arena que añadir al edi­
ficio del progreso o para hallar re­
medio a una lacra de la humanidad.

Que el que sabe, enseñe al que no 
sabe. Pero que no aproveche su ta­
lento para llevarle al odio o a la 
muerte para servir tan sólo su 
egoísmo.

Que no se oculte al pueblo ningún 
derecho, que no se atropelle ni un 
instante su dignidad; pero que se le 
diga también que como componen­
tes de la humanidad, ni más ni 
menos hombres que los demás, tie­
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nen también deberes que cumplir y 
derechos ajenos que respetar.

. Yo quisiera que sobre estas li- 
neos, se cimentara una escuela 
donde se enseñara que hasta que 
los hombres dejen de saber lo que 
significan las de palabras temor 
y odio porque sean dos cosas que 
no existan en la tierra, no habrá 
llegado el reinado del amor, donde 
los hombres sientan que se aman 
como si todos juntos fueran uno 
solo y donde sobre toda mueca de 
dolor, ponga el amor una sonrisa 
de caridad infinita.

Francisco Alejo Sáez.

SE VENDE 
mostrador de mármol en calle 

Nueva, núm. 7.-Toledo.

¡Yaya truco!...
De la mundial crisis 

se agrava el problema. 
La falta se veía 
de un nuevo sistema 
para los apuros...

, Y la estratagema-, 
como era'esperado 
llegóse a inventar. 
Claro que su truco 
se pudo notar...

Si se oye a algún fresco 
gritar cual bellaco: 
«¡Por favor!... ¡Socorro!... 
¡Me han hecho un atraco!... 
¡Reloj y cartera 
exigióme el caco!...» 
Y no se le nota 
de fuera un riflón.
Ya puede pensarse: 
¡Este es un guasón!

En unas semanas 
se repitió el truco 
por un dependiente, 
por un mameluco, 
por una señora, 
(que hasta vió el trabuco) 
y por una joven, 
que con frenesí 
habló de un vampiro 
o de un jabalí...

En esto de atracos, 
quien no corre, vuela... 
Es moda del día... 
Hasta hay damisela 
que se finge a gusto 
héroe de novela, 
y dice, sin cuitas, 
que hubo de perder 
lo más escondido 
de toda mujer.

Hay criada que «pierde» 
cinco pesetillas, 
y «encuentra», al buscarlas, 
unas calderillas... 
En robos abundan 
las mentirijillas...
Víctimas y cacos 
«obran» en común... 
¡La vida es más negra 
que el negro betún!

Para aquestas «faenas» 
están indicados 
los muelles, que siempre 
se ven «atracados» 
(por barcos y buques 
pobres, pero honrados). 
Y ya en este caso 
no cabe dudar: 
Hoy sólo en los muelles 
se puede «atracar».

José Lula González.

JAMONES Serrano y del País. 

Montanches, Lugues y Asturiano a 

precios baratísimos.

Oats a, DÍAZ
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DESDE CARRANQUE

Labor cultural
Con la terminación del periodo 

escolar de las clases nocturnas de 
adultos, han dado también fin las 
conferencias organizadas por el 
Maestro nacional de esta villa, 
según su costumbre de años ante­
riores, y secundadas eficazmente 
por el Consejo local de Primera 
Enseñanza. La brillantez con que 
se han desarrollado en este curso, 
no tiene precedentes en esta locali­
dad. Todas las personalidades de 
la misma, han prestado su estima­
ble apoyo, muy digno, en verdad, 
de agradecimiento, al Maestro or­
ganizador y propulsor de estos 
actos culturales; y aun de los 
pueblos limítrofes, han acudido 
conferenciantes, cultos y animosos, 
y de gran relieve social, a dar 
amenidad y variedad a estas con­
ferencias.

Cada semana ocupó el estrado 
de la escuela un conferenciante, y 
como fueron muchos, se compren­
de que los actos habían de resultar 
de una variedad encantadora. Re­
sumidas las conferencias,.resulta­
ron tratadas de ’ía siguientes ma­
terias: De Física (electricidad), dos; 
de Higiene (costumbres y vivien­
das), dos; de Fisiología, Derecho 
penal y procesal; Historia españo­
la; Geografía de España; Sociolo­
gía; Agricultura; Educación cívica; 
del libro y su importancia; de lo 
que debe ser la escuela en los 
tiempos modernos, etc. Todos 
dichos temas tratados magistral­
mente, a la vez que con gran sen­
cillez, para que llegase a la inteli­
gencia del auditorio, que acudió 
todas las noches, llenando comple­
tamente el local de la escuela.

Este Consejo local, que como 
queda dicho, ha prestado en todo 
momento su valiosa ayuda al Maes­
tro, y que funciona con toda su 
fuerza legal desde su constitución, 
merece plácenes y gratitud de todo 
este vecindario.

Ahora que han terminado tan 
Utilísimas conferencias, se propone 
seguir sus rumbos culturales, con 
ayuda de representaciones teatra­
les infantiles (ya organizadas otras 
veces por el Maestro), con la radio, 
con sesiones y selecciones de gra­
mófono, con la biblioteca escolar, 
que funciona admirablemente, y 
todo cuanto esté a su alcance.

Voluntad no falta pará trabajar 
por la cultura; medios es lo que 
necesitamos; así creemos hacer 
patria.

Sitarlo Fazoual.

Carranque y Abril 1932.

Nos explicamos que el que no ha 
gobernado nunca se atreva a pro­
meter la dicha suprema a su país. 
Prescindamos ahora de ideas polí­
ticas. Desde el anarquista más in­
transigente, hasta cualquiera de 
los torquemadas chicos que andan 
por ahí, todos cuantos no hayan 
sido probados en el Poder merecen, 
por lo menos, la galantería de la 
curiosidad.

Lo que no nos explicamos nunca 
es que tengan algunos ex Ministros 
la osadía de recorrer España dando 
conferencias y escribiendo artícu­
los sobre los problemas nacionales 
que ellos no sólo no supieron resol­
ver, sino que embrollaron y des­
prestigiaron de modo que ya íbamos 
escogiendo los españoles la clase 
de muerte que menos nos asustaba.

Ahi los tienen ustedes, abusando 
de la critica, con* números ficticios, 
con denuestos buidos, con ataques 
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violentos, como diciéndole a su 
pueblo: ¡Qué mal te portaste con 
tus grandes gobernantes! Ahora 
estás pagando la ingratitud. Arre­
piéntete, rectifica y (lámanos otríi 
vez.

Porque volverían. ¿No habían de 
volver? Con el gorro frigio y la 
banderita tricolor en la solapa y 
dándoselas de insustituibles.

Y claro es que gobernando con 
la misma bochornosa torpeza de 
otras veces.

Pero la República hará bien en 
emprender cuanto antes una cam­
paña inexorable contra los saldos 
políticos y las liquidaciones por de­
rribo. El cascote monárquico no 
vale ni el sacrificio de transpor­
tarlo.

IOS TÍTULOS T LOS COROS
En los dias de la implantación 

de la República, España dio mues­
tras de ser una nación culta. A esto 
contribuyó únicamente la manera 
de conducirse el pueblo, la gente 
democrática, ya que los ricos bur­
gueses, los insultones y los des­
pilfarradores del caudal público, 
procuraron muy mucho, además de 
cultivar estas especialidades, por 
hacer resonar y triunfar sus astu­
tos, groseros y comprometedores 
títulos.

He aquí. Sabemos que desde el 
instante de proclamarse el nuevo 
régimen, dejaron de existir esos 
ducados, condados, etc., o, lo que 
es lo mismo, que en España ya no 
hay condeses, duqueses ni archidu- 
queses.

Sabemos que hace días falleció 
en Santander D. Ramón Pelayo, 
que en tiempos de la idiota mo­
narquía se hizo llamar Marqués de 
Valdecilla, pero claro es que, al 
marcharse la monarquía —mejor 
dicho al echarla —lógico es que ter­
minen de resonar esos títulos en 
España.

Decimos esto, porque el imberbe 
diario el A B C, hacia consignar el 
otro día lo siguiente: «Muerte de 
un gran patricio. El Marqués de 
Valdecilla, falleció en Santander;».

Dejémonos, digo yo, de patricios 
y marquesados. Ahora, en este res­
pecto, todos somos unos, y más 
adelante veremos cuál es el gallo 
que mejor canta y en dónde.

Impera la República; el deber 
que todo honrado español tiene es 
el de defenderla y ayudarla; y los 
Ministros deben hacer corregir ese 
idiotismo tan repugnante.

*'*

El jueves de la Semana Santa, 
por pura y neta equivocación, tuve 
el mal gusto de acercarme a la Ca­
tedral en ocasión que se hallaba 
perorando un curoide rabioso.

Y observé que se ponía frené­
tico, pero ello debía obedecer a 
que la concurrencia era de unas 
sesenta personas, no más. Diri­
gíase con gran afán a los oyentes 
no religiosos, por si había alguno, 
que debió figurarse que sí, y todo 
frenético decía el energúmeno:

«Porque por vosotros pasamos 
sed. Porque por vosotros pasamos 
hambre.»

Pero no faltó quien replicara 
para sí: «Pues si tuvisteis hambre, 
haber comido, y si tuvisteis sed, 
haber bebido; porque por ser vos­
otros lo que sóis y como sois, los 

que implantaron la República se 
han visto obligados a llevar a cabo 
la separación de la iglesia y el 
Estado. ¿Creíais, por ventura, que 
vuestros privilegios se manten­
drían a salvo eternamente? Ya 
habéis visto que no.

Vuestro papel ahora, no es el del 
ensoberbecido, sino el del humilde 
siervo que con todo se conforma. 
Acordáos de Jesús.

Contra más os rebeléis, menos fe 
se tendrá en vosotros.

El enamorado.

DE ILLESCAS

Agresiones cavernícolas

Tomando como pretexto las pro­
cesiones de la llamada Semana 
Santa, unos cuantos cavernícolas 
y damas accionistas, trataron de per­
turbar el orden en este pueblo.

El Gobernador civil, noticioso de 
lo ocurrido, impuso algunas mul­
tas, y como consecuencia de esto, 
el antiguo republicano y Abogado 
de Illescas D. Ricardo Aguilar Car­
mena, fué hace pocos días objeto 
de una agresión por parte del ex 
Alcalde de la Dictadura Alberto 
Plaza Gamboa, su sobrino Alberto 
Hernández Plaza y el albiñanista 
Julián Martínez (a) El de Linos.

Como se ve, la gente clerical no 
sólo se siente agresiva con la len­
gua y con la pluma, sino que tam­
bién prodiga los alardes de chule­
ría, cosa que naturalmente no 
estamos dispuestos a tolerar.

Los Comités Socialista y Repu­
blicano Radical de Illescas, han 
dirigido a la primera autoridad de 
la provincia una protesta enérgi­
ca por la repetición de estas pro­
vocaciones a cargo del publiquito 
cavernario, que pueden, agotada 
la paciencia de los provocados, dar 
lugar a sucesos desagradables.

El. TOBOSO

Inauguración de 
un teatro

Si instructivo y beneficioso es el 
teatro profesional, tanto más es 
el teatro de aficionados por la labor 
disolvente de odios y rencores que 
acomete y por la sensación social, 
sensación que ejemplariza a los 
pueblos y estimula ios sentidos 
nobles. Ardua labor la emprendida 
por nuestro buen amigo Mariano, 
y de aplaudir es el tesón del Pre­
sidente de la sociedad Sr. Benito; 
conveniente, pues, es recojan el 
fruto de sus desvelos y el premio 
de su trabajo, trabajo bueno, tra^ 
bajo noble, trabajo culto.

Dos días han sido los que han 
representado simpáticas funciones 
teatrales; los dos el lleno ha sido 
completo y la armonía ha sido 
perfecta; es verdaderamente meri­
torio, que en estos tiempos de pa­
sioncillas y desavenencias, los 
niños, principalmente, nos den el 
alto ejemplo moral de reunir a las 
familias para que, en convivencia

de gusto, sólidos, artísticos
PALOMINO 

CAMAS de la Buena suerte, 
doradas, niqueladas, bronce y níquel.

¡WCA y DtáFACRO u^íieo>

TRINIDAD, 5. Teléfono, 86.-TOLEDO
social, cada uno saboree las deli­
cias instructivas de sus retoños o 
allegados, y ya llorando o ya rien­
do, aprendan a saber que la vida es 
sacrificio y su ruta difícil de her­
mosear.

Todos los aficionados han gus­
tado mucho, pues todos han puesto 
el interés, el máximo interés, para 
agradar a su público, y una vez 
logrado, todos, pues, cumplieron 
el alto fin que se habían encomen­
dado, cual era sembrar retrasos 
de vida en otras vidas también, 
que unas y otras, con amargura o 
con alegría, caminan hacia la 
muerte.

Las dos funciones fueron ameni­
zadas cada noche por una «Música» 
cada una, con sus diversos mati­
ces. Las dos gustaron en extremo; 
de aplaudir es la costumbre de la 
Empresa respecto a que cada noche 
toque una, pues se evitan disgustos 
y se satisfacen todas las tenden­
cias. Como suponemos que las 
funciones continuarán, nos es jui­
cioso advertir que aplaudimos sin­
ceramente a los niños que aban­
donan sus hogares para aprender 
lecciones de vida; a los chicos, 
porque abandonan los juegos sil­
vestres y se acostumbran a expre­
sar ideas, y ya a los mozos, porque 
o jugarían o beberían o criticarían; 
si no estuviesen haciendo patria* 
o lo que es igual, haciendo cultura.*

s. s.
Abril 1932.

Después de haberte gozado
Después de haberte gozado 

deja en tu pecho a mi oído 
sentir el ruido del mar 
o el del viento, entre los pinos.

Deja en las sedas del lecho 
al sexo baboso y tivio, 
detrás de un vuelo entre llamas, 
irse muriendo de frío, 
como en soledad y campo 
un pájaro malherido.

Muerto el ave, piensa ¡piensa 
que si tu cuerpo acaricio 
y torno a besar tu boca... 
piensa: me tiene cariño!...
¡Si él se convirtió en creyente 
me sentiré crucifijo!

Máximo Mínimo.

BICIGLaETSJ
Se vende barata y buena.— 
Razón: Zocodover, 46.-Toledo.

Visitando la Jara.

La escoria de la Serrachuela
De todas las sierras cercanas a 

Navalucillos, la que primero pode­
mos escalar es la Serrachuela. 
Hemos de hacer constar que el pa­
seó no es nada agradable, pues 
aquí, como es de suponer, aún no 
se ha dado ningún proyecto famoso 
de pavimentación. Y no es que fal­
ten materiales, que tal es su abun­
dancia que, los únicos industriales 
de este pueblo a quienes nunca fal­
tará trabajo, son los zapateros.

Mas nuestros veinticinco años 
ante nada se arredran, y hénos ca­
mino de los picos de la Serrachue­
la, sin llevar siquiera consigo un 
paquete de galletas ni un par de 
zapatos de repuesto. Para que no 
presuma de austeridad el gran ex­
plorador vasco Espinosa.

Por toda nuestra subida podemos 
observar, que hay trigos sembra­
dos hasta en las capas de granito. 
Los riscos se agrupan en algunos 
trozos adoptando figuras capricho­
sas: ora son cortes escalonados que 
semejan paredes naturales; ora se 
montan unos encima de otros, de 
tal manera, que parecen mons­
truosos gigantes cabalgando sobre 
gigantescos corceles, o ya se pre­
sentan aislados, imitando verdade­
ras verrugas, salidas en la costra 
pálida de la escoriácea sierra. Y un 
poco separado, un risco, al que sin 
hipérbole, podemos adjetivar de 
monstruoso, cuya denominación es 
el «Risco del Aguila».

Este sustantivo no dudamos en 
calificarle de simbólico. Aguilas 
son, en efecto, las eternas morado­
ras del risco, y águilas de retina 
duplicada son muchos de los habi­
tantes de Navalucillos, los que, 
apenas se inicia la primavera, 
tienden la vista en todas direccio­
nes (desde el Guadalquivir hasta el 
Bidasoa, y desde el Ebro hasta las 
últimas vegas del tranquilo Gua­
diana) y allá se lanzan sin des­
canso hasta conseguir su presa, 
que no es otra que una manada de 
muías o un rebaño de ovejas, que 
luego sirven ellos en bandeja capri­
chosa a estos faraónicos habitantes 
jarefios.

El resto del paisaje, va siendo tan 
consecuente que se nos descubre 
cada vez más pródigo a medida que 
nos elevamos. Echémosle una ojea­
da. Por un lado toda la margen iz­
quierda del Pusa, con su vasta lla­
nura de olivos, vides y cereales. 
Más acá, otra raña plantada de 
olivas, cuyas lineas se prolongan 

en todas direcciones, y que al con­
trastar con el barbecho, nos dan 
el aspecto de una inmensa alfom­
bra bicolor. Por otras direcciones 
las sierras del Chorro y del Lermo, 
entre cuyos tonos oscuros y marro­
nes se ve alguna salpicadura blan­
ca. Son casitas edificadas por los 
pacientes campesinos, creyendo 
que de esta manera garantizan la 
propiedad de las rozas que años 
antes hicieran en los terrenos del 
Estado. Y ya en lo alto se nos abre 
un formidable horizonte que nos 
permite tender la vista hasta cerca 
de Tablada, famoso lugar de re­
cuerdos del Arcipreste más inteli­
gente que ha conocido la Iglesia 
española.

Pero lo más notable de esta sie­
rra es el contraste absoluto que 
presentan, la cumbre de una parte, 
con sus enormes riscos, y la falda 
de otra, con sus cantitos menudos, 
verdadera escoria que se ha clava­
do como un dardo en algunos as­
pectos de la vida moral de este 
pueblo. Visitemos si no sus bares y 
veremos cómo sin preciso recato y 
con absoluta familiaridad, se dejan 
escapar ciertos ruidos que no hie­
ren tanto la caja del tímpano como 
la sensible pituitaria. Observemos 
sus tertulias en las que no abun­
darán literatos, pero sí formidables 
sastres. Analicemos, por último, 
hasta sus costumbres amorosas, y 
veremos que ningún galán osa vi­
sitar a su dama sin que previa­
mente se haya oído el toque de las 
ánimas, que es tanto como dejar de 
árbitro del amor al sacristán.

Sin embargo, nada de esto puede 
extrañarnos, ni a tí, caro lector, ni 
a nosotros, después de haber des­
crito sus inmediaciones. La psico­
logía de este pueblo no puede ser 
otra que un vivo reflejo de ellas. 
Por eso en lo político presenta, a 
veces, aspecto de enorme risco, 
como vimos en el artículo anterior. 
En lo social, vista de águilas desde 
los tratos hasta el reparto de tie­
rras, y en lo moral, algunas esco­
rias que le contrapesan, no más de 
un poco, sus casi incomparables 
grandezas.

Felipe Nombela de la Higuera.

PEDAGOGÍA VIVA

Cartas a una madre
Por P. Riera Vidal.

XXVIII

La moda y la educación

Vienen los figurines de la última 
moda con una sorprendente nove­
dad. Llevarán las señoras ese in­
vierno la chaqueta en forma de 
guerrera, con un número en el 
cuello para la más perfecta imita­
ción.

Y las veremos, como siempre, 
elegantes, como siempre, bellas, 
marciales y atractivas, lucir la 
nueva prenda, bien inocentes de lo 
que ella representa, de lo que ella 
significa; que, de saberlo, no que­
rrían sin duda abrigar el sagrario 
de su ternura con un adorno que, 
puesto sobre el busto de la mujer, 
es un sarcasmo, es una paradoja, 
es una negación.

Y es así, porque lamujer—o ella 
o nadie—es el más hermoso com­
pendio del amor humano. La que 
posee en el blanco lecho de sus 
sentimientos, de lágrimas un cau­
dal, para verterlas sobre los ajenos 
dolores. La que sabe poner en cada 
lamento un suspiro de congoja y en 
cada congoja una nota de amor.

Diríase que se transparentan en 
el fondo de su alma los grandes 
sufrimientos del mundo, las horri­
bles gestas del dolor. Diríase—y se 
diría bien—que en esos tiempos en 
que dominan al hombre instintos 
de fiereza y crueldad, es ella, ella 
sólo, la que guarda muy celosa, 
muy avara, lo que huyó de los 
pechos varoniles; la piedad.

Me la figuro yo como una blanca 
nave que, huyendo, temerosa, del 
imponente temporal, llega por fin 
a un puerto de refugio donde aguar­
da a que la tempestad se calme 
para lanzarse nuevamente al mar, 
viento en popa hacia la lejana 
ciudad de la paz.

Me la figuro como una bella es­
peranza que aletea, asustada y me­
drosa, sobre los campos de batalla 
para rogar a los vivos un poco de 
caridad para los muertos, ya que 
entre ellos no es posible alzar los 
corazones a la fraternidad.

¿Puede pues, ella, por poco que 
encienda sus luces a la reflexión, 
cubrir la belleza de su busto ele­
gante con una prenda que evoca 
torturas, que recuerda agonías, que 
nos habla de sufrimientos sin fin?

¿Con una prenda debajo de la 
cual se agitan entre horribles con­
vulsiones de la muerte, una juven­
tud que se pierde, un corazón 
que llama a sus deudos sin espe­
ranzas, un cariño que se extingue 
en plena lozanía, una pena que 
condensa, en suprema angustia, el 
amor de hijo, o el cariño de esposo, 
o la pasión de amante? Evidente­
mente, no puede. Humanitaria­
mente, no debe.

Y tú, que tienes plena conciencia 
de tu misión altísima, no lo harás. 
No querrás, como buena madre, 
que cuando tu hijo extienda sus 
brazos en ademán de encadenarlos 
a tu cuello, confunda en una misma 
demostración de amor, los senos 
donde aspiró el néctar de la vida 
y la chaqueta-guerrera que simbo­
liza la crueldad de la muerte.

No lo querrás tú que tantas ve­
ces hablaste a tu hijo de las vícti­
mas de la guerra, cuando le dabas 
lecciones de fraternidad humana. 
No lo querrás tú, que te envaneces, 
a solas con tu conciencia, de poner 
siempre a la vista de tu hijo, ejem­
plos bellos de las más bellas vir­
tudes.

Codillos y puntas de jamón

Casa DÍAZ
Teléfonos Í36O y 4-3

= LOS ANUNCIOS EN ESTA SECCION SON A PRECIOS ESPECIALES Y DE GRAN UTILIDAD =

CASA LÓPEZ
44, Zocodover, 44

COMPRE EN ESTA CASA 
Y VERÁ LOS

ÚLTIMOS MODELOS DE LA MODA

Bajada al Corral de Don Diego, 3.-Toledo.
Loza, Cristal, Juguetes, Artículos para Regalo. Flores Artificiales 

ESTA ES LA CASA MAS SURTIDA Y LA QUE MAS BARATO VENDE

Lechería

“LA BÓVEDA“
PORTUGUESES, 4

Preferida por el público distinguido

VENTA DEL 
Cl RCO ROMANO 

CASA PATRO 

BODASBANQUETES 
Teléfono 74.-TOLEDO

DESPACHO DE CARNES

CORDALES
Mercado de Abastos, 17 y 18

ESPECIALIDAD EN CORDEBO

¡¡AGRICULTORES!!
Si precisáis patatas de siembra 

hacer vuestros encargos a

ANGEL DIAZ 
y

RICARDO ORTEGA

Mercado de Abastos.—TOLEDO
Quienes les servirán en venta­
josas condiciones de Herrera 
del Pisuerga, Alar del Rey y 

Quintanilla.

Gran Tintorería al Vapor 

Félix Pascual Martín. 
DESPACHO: Calle de la Feria, 5. 

TALLERES: Calle de la Zarzuela, 4, 
TOLEDO

LUTOS EN VEINTICUATRO HORAS

Víctor Sánchez Beato
Sucesor de Cirilo Ormaehea 

CADENAS, 16. Teléfono 121.-TOLEDO 
Telegramas: SANCHEZ-BEATO 

Cuartos de baño completos, 315 ptas. 
la ciii níi surtida en Ferretería y Balería de cocina.

CEPIENTO “851810“
ES EL MEJOR Y MAS BARATO 

Paseo de la Rosa, 28. Teléf. 213.
TOLEDO

¡¡OCASIÓN!!
Se vende Chevrolet Ómnibus.

18 plazas, estado seminuevo 
Razón: Zocodover, 46.-Toledo. 
Mocejón, Teléfono 2.
Villaseca, Estanco.

SE VENDE CASA
De reciente construcción, a 
sesenta pasos fuente Cabrahi­
gos. Facilidades para el pago.

Razón: Teléfono 360.-TOLEDO

Café-Bar Toledo
Especialidad en MARISCOS 

---------------- ZOCODOVER, 45 -----------------

Si necesita comprar MUEBLES 
vea los grandes surtidos que 
presenta MONTES 

BELÉN, 5, 7 y 8

ORDINARIO H MADRID 
SERVICIO DIARIO

Portugueses 6.-Teléfono 516.

CAFES
De penetrante aroma y exquisito 

paladar, tostados diariamente al na­
tural y torrefactos.

RAFAEL GIMENEZ
Tornerías, 5 y Hombre de Palo, 21
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cosas DEL RYÜHTfljniEliTO
No sabemos si será por temor a 

las sanciones que se anunciaron o 
por algún otro motivo que no sospe­
chemos. Pero es el caso que a la 
última sesión acudió..... ¡¡hasta
Ballester!!, lo cual constituye un 
suceso de los de marca grande.

Pero ya verán ustedes como esta 
concurrencia no es muy duradera. 
Por de pronto, un Concejal hizo 
donación de un canuto que ence­
rraba cierta reliquia con el ruego 
de que se archive cuidadosamente 
para que sirva como recuerdo de su 
paso por esta ciudad y Municipio. 
Y claro está que se nos antoja que 
el desprendimiento significaba que 
ya no le veremos más el pelo por 
aquí. Si es así..... ¡vaya con Dios
el alegre!

El impuesto de utilidades que a 
los funcionarios corresponde pagar 
y se propone que lo haga el Ayun­
tamiento, sirvió a maese impertinen­
cias para exhibirse al estilo Gil 
Robles y hablar más que entre to­
dos juntos. Llevaba el pollo catorce 
sesiones sin comparecer, pero en 
dos que lleva asistiendo se ha co­
brado con creces.

Y de soberbia, no digamos que no 
derrocha un rato largo, como buen 
accionista nacional. A nuestro hom­
bre todo se le vuelve querer hacer 
un lío al Alcalde, pero como éste 
conoce sus intenciones y no cae en 
el cepo, su soberbia llega al período 
álgido y de una manera poco par­
lamentaria indica a la Presidencia 
que no debe hablar, y que si quiere 
hacerlo, debe bajarse a un escaño.

Es una cosa nueva que se le ha 
ocurrido a este auténtico jabalí, 
moderno defensor de los subalter­
nos de cinco setenta y cinco, a los 
cuales acogió como bandera para 
hacer efecto, así como si a los humil­
des hiciera falta que viniera a de­
fenderlos él. Naturalmente que dió 
en hueso. El Sr. Conde se agita 
demasiado, infructuosamente por 
cierto.

Se dió a conocer la tasación ofi­
cial de las casas que circundan la 
Puerta de Visagra y la diferencia 
que existe con lo pedido por los 
propietarios. En algunos casos, la 
diferencia no es mucha, pero en 
otros.....Bueno, reparen los ciuda­
danos en las edificaciones aquéllas, 
y a ver si dan con una cuyo pro­
pietario se contenta con setenta y 
tantas mil pesetas. Casi tanto como 
va a costar el edificio de la Nor­
mal de Maestras, pongamos por 
ejemplo.

Como se ve, algunos de esos se­
ñores van poniéndose en razón, 
tan en razón, que no habrá otro 
remedio que ir a la expropiación 
forzosa, lo cual es lamentable por­

Todas las señoras que se administran bien, antes 

de hacer sus compras, consultan precios y calidad 

en las Casas

Cuatro CJjalles, 11.—Teléf. ÍJ'74

Santo Tomé, G. —Teléf.

Plaza <le C.'íxpi.iolninxj.s, 4.—Teléf. <"72

que a más de retrasar la obra, re­
trasa también el reparto de unos 
cuantos jornales que buena falta 
hacen.

Un informe de la Inspección de 
Sanidad da lugar a que volvamos 
a oir hablar de la piscina, en la 
que puede bañarse todo el que quie­
ra, menos el que padezca alguna 
enfermedad. Por lo tanto, será pre­
ciso que los bañistas se sometan 
a previo reconocimiento.

¡Sólo faltaba un requisito seme­
jante para terminar de hacer céle­
bre la tan debatida piscina!

Proponemos que se invite al ca­
nónigo Molina, para que la bendiga 
el día de la inauguración. Con eso, 
ya tenemos completo el programa.

Hay un señor que ofrece al Ayun­
tamiento una alegoría de la Repú­
blica, barata. Nada, total mil pese­
tas, asi como si las pesetas, y nada 
menos que por miles, cayeran del 
tejao.

El proponente no ha tenido noti­
cia, sin duda, de que ya nos gasta­
mos en un cuadrito mil quinien­
tas..... si no, no hubiepa venido
con esas bromas.

Otro que también da. Se propone 
por un señor apellidado Terrón, 
que el Ayuntamiento contribuya a 
los gastos que origine la marcha a 
Rusia de una Comisión de intelec­
tuales. ¡Nada menos que a Rusia!

El Sr. Terrón no debe andar muy 
bien de la cabeza, pues de no ser 
así, no creemos que se le ocurrie­
ran semejantes tonterías.

¡La gente no sabe ya qué pedir!
Agalla.

CRÓNICA

Un rato a filosofar

La vida es amable; o mejor 
dicho, no; ¡a vida pudiera, debiera 
ser amable; esta es la frase. Y pu­
diera, porque debiera ser amable 
la vida cuando, o si los desquicia­
dos mortales arrojemos, o nos de­
cidamos a arrojar, lejos de sí, por 
inservible, el pasado bagaje de 
impuros egoísmos, que tan bár­
baramente nos tiene sometidos a 
su crueldad en el tránsito fugaz de 
la vida a la muerte.

Una sociedad humana, donde 
todos los mortales estén satisfe­
chos de vivir, es¡ el sueño glorioso 
de divino amor humano, de un 
número excesivamente corto de 
racionales.

Este corto número de seres que 
luchan ofrendando, en pos de sus 
sueños de amor humano, lo que en 
sus vidas puedan tener de amable, 
son tristemente denominados <re-

A nuestros suscriptores y corresponsales de los pueblos.
Eetamoa procediendo al envió de loe recibos de suscripción 

correspondientes al trimestre que ha terminado. A cuantos 
en otras ocasiones sirvieron al periódico procediendo con una 
actividad ejemplar enviándonos el importe de los recibos se­
guidamente, nada hemos de decirles, que no sea para signi­
ficarles públicamente nuestro agradecimiento; a los que, por 
el contrario, demoraron el envío al extremo de existir varios 
pueblos de los que hasta la fecha no hemos tenido noticias 
relativas al 4.° trimestre del afio anterior y en algunos in. 
cluso del 3.°, es a los que nos dirigimos en son de súplica, ad- 
virtiéndoles que nuestra situación económica es crítica y que, 
de persistir en la demora, nos pondrán en el trance de tener 
que suspender la publicación, del periódico, dando al traste 
con los entusiasmos de los correligionarios que, a costa de 
sacrificios morales y materiales totalmente desinteresados, 
fundaron esta hoja en la forma que en un próximo número 
expondremos.

Suplicamos, pues, a todos, que dentro del presente mes nos 
liquiden todo lo pendiente, a la vista de lo cual, decidiremos 
lo que ha de hacerse a partir del próximo mes.

beldea», precisamente más que por 
nadie, por aquéllos a quienes tra­
tan de hacer, porque asi debe ser, 
la vida amable.

Estos seres desgraciados, porque 
la dicha no es con sus hermanos, 
cuando más piadosamente son juz­
gados por éstos, lo son de locos, 
capaces o dignos de vivir en un 
planeta imaginario, pero no así eñ 
la tierra, donde tan profundes 
raíces tiene la tradición del mal.

Ahora, en la soledad de mi pen­
samiento me atrevo a preguntar­
me: ¿Están en lo cierto este limi 
tado número de seres, al hacer de 
este sueño de dicha general el por 
qué de sus vidas?.... Difícil es la 
respuesta; pues para juzgar al 
margen de toda influencia externa 
el gran alcance de la pregunta 
que mi fantasía ha osado hacerse 
hay que forzosamente desligar y 
analizar por separado los dos 
por qués de que el por qué de esas 
vidas se compone: El por qué moral 
y el por qué material; pues a cada 
uno de estos por qués, debe conce­
dérseles, por separado, la parte de 
razón que les alcance, pues por 
muy opuestas que nos parezcan 
las partes de razón que cada por 
qué nos acuse, indefectiblemente 
tendrán que formar entrambos 
una lógica que apruebe la razón 
conjunta de las dos partes de razón 
que forman el esencial por qiíé.

¿Están en lo cierto? Me repito 
la pregunta, para qu,e el por qué 
moral me responda con arreglo a 
la parte de razón que le asiste. 
¿Y qué otro más noble fin puede 
ser para los mortales el por qué de 
sus vidas, que el tratar de hacerla 
amable mutuamente? Tiene razón 
la parte de razón, del por qué 
moral de esas vidas, pues no sólo 
están en lo cierto quienes dedican 
lo mejor de sus vidas en aras de 
una humanidad satisfecha de vivir, 
sino que dan con su noble ejemplo 
una lección de bien vivir a aquéllos 
que les sacrifican considerándoles 
sacrificados, pues no existe mayor 
pena para un «rebelde» (pues la 
la pena sufrida por propia volun­
tad por el mal ajeno, es sacrificio), 
que el saber que sus ejemplos de 
amor humano, que son el por qué 
de sus vidas, son considerados sa­
crificio; pues mientras el ejercicio 
del bien sea considerado por alguien 
como un sacrificio, ese «alguien» 
se hallará tan distanciado del bien, 
que aquellos que él cree sacrifica­
dos, han de tardar, por su distan­
cia, mucho más tiempo del debido 
en alcanzar el bien común. Y ahora, 

volveré a repetirme la pregunta 
para que el por qué material pueda 
salir al paso con su parte de razón 
a ese iluso de por qué moral.

¿Están en lo cierto esos «rebel­
des»? El por qué material, reconoce 
que si; mas a pesar de reconocerlo, 
aconseja al por qué moral lo con­
trario; y aconseja lo contrario, 
porque aun reconociendo que no 
sólo de pan vive el hombre, sabe 
también que por desgracia a la 
humanidad se le impone hoy aún 
lo material ante lo moral; pues es 
tan egoísta la mira que hasta aquí 
viene sirviendo de norte a los 
mortales, que el aliento moral de 
los.nobles espíritus, tiene que some­
terse al apremiante grosero y ma­
terial que alimenta la materia.

Por eso el por qué material, 
tiene su parte de razón, al recono­
cer que es iluso el pretender des­
ligarse de lo material, en esta lu­
cha titánica de pretensión de curar 
a la humanidad desús lacras, pues 

¡el aliento de inmoralidad material 
que hoy anima a la masa humana, 
'arrastra a los mortales hasta el 
materialismo fangoso y grosero que 
ha logrado desde la germinación 
:del primer ser, hacerse dueño y 
¡señor del bello jardín de la espiri­
tualidad, y que se llama «don es­
tómago».

Sin duda por estas causas, es por 
lo que el «rebelde» piensa en algu­
nos fugaces momentos de su vida, 
que la humanidad es tan mala al 
no saber ser buena, que no merece 
de ningún «rebelde» loque alguien 
llama sacrificio.

¡La humanidad no sabe ser bue­
na, pues húndase en su propio 
fango!.... Pero..... no, no; el «re­
belde» se arrepiente pronto de este 
egoísta modo de ver, y deja galopar 
a su antojo por el planeta imagina­
rio en que debiera vivir con su 
ilusión, al fantástico clavileño de 
su amor por la humanidad, pues 

■ sabe que esa humanidad un buen 
día, sabrá como él que, para lograr 
el que la vida nos sea amable, hay 
que armonizar sin sacrificio el 
por qué moral y material del por 
qué de todas las vidas.

Franolaoo González Meca.
Madrid y Abril de 1932.

SE VENDE
mostrador de mármol en cade 
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NOTICIAS

El domingo, a las once de la mañana, y 
por iniciativa de este Ayuntamiento, ten­
drá lugar en el Teatro de Hojas, un acto 
público de. homenaje al insigne Costa.

Intervendrán como oradores tos señores 
siguientes:

I). Luciano García Ruiz, por la Comi­
sión organizadora; D. José Prat, Abo­
gado; Sr. .Serrano Batanero, Abogado y 
Diputado; Sr. Fernández Castillejos, Dipu­
tado; D. Pedro Riera Vidal, Inspector de. 
primera enseñanza y Diputado, y D. An­
tonio de Lezama, Periodista.

Por la presente, quedan invitados todos 
los ciudadanos a este importante acto.

Por causas que desconocemos, fue sus­
pendido el acto que, organizado por el 
Consejo local de Acción Republicana, 
anunciábamos en nuestro número an­
terior.

Este tendrá lugar, según nuestras noti 
cias, en fecha próxima.

El festejo de la .Peña Villalta-

Definitivamente, el domingo 24 del pre­
sente mes, tendrá lugar el festival taurino 
que, con la cooperación de las Autorida­
des, organiza la «Peña Villalta», a bene­
ficio del llamado Comedor de Caridad.

Los trabajos van adelantadísimos. Se 
lidiarán cuatro becerros, que serán muer­
tos.....empleando los medios que las cir­
cunstancias aconsejen, en orden a las con­
diciones de cada bicho y al temperamento 
de cada uno de los matadores, que no son 
otros que Rafael Garrido, Eugenio Galán, 
Eduardo Escobar y Agustín Gómez Es­
pinoso. ,

La Academia de Caballería, tiene ofre­
cido su concurso, como asimismo la Banda 
de Infantería.

Se adornará el redondel; intervendrá la 
Banda del Hospicio; habrá dianas, pasa­
calles y hasta Borrás, cual si se tratara de 
los festejos de la feria, asustará al vecin­
dario con unas bombas de su especialidad. 
Al final del festejo en la plaza, habrá traca.

Ni que decir tiene, que asistirá Villalta, 
que dirigirá la lidia auxiliado por Luis 
Saavedra. .

El festejo equivale a un día de verda­
dera fiesta, y se espera que el resultado 
económico resulte altamente satisfactorio.

FÚTBOL.—El partido del domingo.

«Toledo F. C.», 5. «Madrid F. C.» Ama­
teur, 0.

¡Buen partido el del domingo en Palo- 
marejos! Buen fútbol el que nos enseña­
ron los jugadores del «Toledo»; muy bien, 
muchachos, así se juega, asi se marea a 
los contrarios y así..... se chuta a goal.
Muy bien; yo creo que si las jugadas del 
domingo pasado las volvéis a repetir otra 
vez, toda vuestra actuación pasada se ol­
vidará. El «Toledo» ha desarrollado una 
labor de profesionales, un juego brillan­
tísimo y superior en todo momento al des­
arrollado por el «Madrid», y en fin, cinco 
tantos, que, el último, acabó de destrozar­
les a los madrileños.

El «Toledo» no ha encontrado, cierta­
mente’, grandes dificultades para vencer. 
Abundancia de shot y no escaso fútbol, 
habidas las circunstancias en que se ha 
desarrollado el match. Es muy difícil jugar 
con tan fuerte viento, porque no hay se­
guridad de nada. Claro que el «Toledo.» 

Si quiere comprar lo más moderno en Joyería y Platería, 

«rn « - GODO BALLESTEROS 
y encontrará un extenso surtido en rosarios, medallas, 

pendientes, pulseras, sortijas, crucifijos, etcM etc, 
No comprar sin ver objetos y precios en esta Casa que, por 

ser nueva en el ramo de Joyería y Platería, ha establecido 
precios especiales.
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se defiende atacando. Y asi, eu «I segundo 
tiempo, sus delanteros han jugado duran­
te cerca de media hora un fútbol bellísi­
mo. a ratos de gran efectividad.

Sin que esto sea restar méritos al «Ma­
drid». Que los tiene muy notables. Pero 
en Toledo es difícil, no imposible, jugan­
do como el domingo lo hizo el «Toledo», 
asaltar la fortaleza toledana. La superio­
ridad del «Toledo» sobre el «Madrid», ha 
sido manifiesta, sin que la delantera peli­
grosa del «Madrid», siendo su eje Urre.ta- 
Vizcaya, haya inquietado al «Toledo», 
aun cuando de vez en cuando diera 
muestras de un fútbol de calidad.

El «Toledo» se ha impuesto en la gene­
ralidad del match. Con viento a favor y 
con viento en contra. Al final. el «Madrid» 
se acercó algunas veces al meta toledano, 
pero en las arrancadas toledanas había 
más peligro que en los acosos madrileños.

Los tantos. —El primer tanto lo consiguió 
el «Toledo», en un centro de Valdés que 
recoge Martin, y éste pasa a López,'que 
encontrándose cubierto, tiene que ceder 
a Muñoz, que dispara un fenomenal chu- 
tazo.

El segundo también es conseguido en 
un centro de Valdés, que recoge Martin, 
pasando a Gómez-Moreno, quien es el en­
cargado de mandarle a la red. (Estos dos 
tantos fueron ejecutados en el primer 
tiempo).

El tercero lo consigue el Toledo en un 
buen servicio de Escudero—que está ju­
gando enorme—a Gómez-Moreno, éste 
lleva la pelota pasando a Valdés, quien 
centra recogiendo López que cede a Mar­
tin, no teniendo Martín nada más necesi­
dad de estirar la pierna para marcar el 
tercer tanto.

El cuarto tanto fué obra de López al 
rematar un centro de Valdés.

El quinto fué ejecutado por Gómez-Mo­
reno al rematar un córner. Y con el resul­
tado de 5-0 a favor del «Toledo», terminó 
el emocionante encuentro.

* ♦ *

El arbitraje del Sr. Morales, francamen­
te, no nos agradó.

* ♦ £

Hoy domingo, a las cuatro, sensacional 
encuentro entre «Unión Sporting de Ma­
drid» y el «Toledo F. C.»

Antes jugarán el reserva del «Toledo» 
y otro equipo de la localidad.

Piel, venéreo y sífilis.

Dr. Dauden 
□¡rector del Dispensario oficial antivenéreo 

CONSULTA:

Plaza del Corral de Don Diego n.° 2 
Enfermos nuevos:

Martes y sábados, de doce a dos.

Consulta especial a las cinco y media.

«VANGUARDIA»
Suscripción al mes. 0,50 ptas
Idem al trimestre.. 1,50 >

Imp. de Rafael G. Menor. - Toledo.

¡CICLISTAS!
No malgastar vuestro dinero, sin 
consultar antes la avería de vues­
tra máquina en ARRABAL, 10. 

Gonzalo García. eo~
Gran taller especializado en reparación de bicicletas.

Se compran bicicletas usadas de todas clases.

zapatería

Juan Prieto
Especialidad en la medida.

Comercio, 31.

TOLEDO

Káiforica de Jabones Puros

FELIPE FOJAS
POZO AMARGO, 8.-TELÉFONO 170.-TOLEDO

ULTRAMARINOS FINOS CASAS DE ROJAS
ANGEL-, 17 Y ROZO AMARGO, 19

Probad los CAFÉS tueste diario de estas Casas»


